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			En 1863, en un mundo muy similar al nuestro, científicos europeos descubrieron el suero de Osiris, una pócima que despertaba los talentos mágicos. Estos eran numerosos y variados. Algunas personas adquirieron la capacidad de controlar animales, otras aprendieron a detectar agua a kilómetros de distancia y otras descubrieron que podían matar a sus enemigos generando una descarga eléctrica entre sus manos. El suero se extendió por todo el mundo. Se administró a los soldados con la esperanza de hacer más letales a las fuerzas militares. Lo obtuvieron miembros de la aristocracia en decadencia, desesperados por aferrarse al poder. Lo compraron los ricos, que deseaban enriquecerse aún más.

			Con el tiempo, el mundo se dio cuenta de las consecuencias de despertar poderes divinos en personas corrientes. El suero se guardó bajo llave, pero ya era demasiado tarde. Los talentos mágicos se transmitieron de padres a hijos y cambiaron el curso de la historia humana para siempre. El futuro de naciones enteras cambió en el transcurso de unas pocas décadas. Quienes antes se casaban por estatus, dinero y poder, ahora lo hacían por la magia, porque una magia poderosa les proporcionaría todo lo demás.

			Ahora, siglo y medio después, las familias con una fuerte magia hereditaria han evolucionado hasta convertirse en dinastías. Estas familias —las Casas, como se hacen llamar— poseen corporaciones, tienen sus propios territorios dentro de las ciudades e influyen en la política. Tienen ejércitos privados, se enfrentan entre sí y sus disputas son mortales. Es un mundo donde cuanta más magia posees, más poderoso, rico y relevante eres. Algunos talentos mágicos son destructivos. Otros son sutiles. Pero ningún poseedor de magia debe ser subestimado.

		

	
		
			
Prólogo

			 

			 

			 

			 

			—No puedo permitir que lo hagas. No puedo. Kelly, ese hombre está loco.

			Kelly Waller extendió el brazo y tocó la mano de su marido con intención de tranquilizarlo. Él apartó la mano del volante y le apretó los dedos. Resultaba curioso lo íntimo que podía llegar a ser un simple roce, pensó ella. Ese contacto, alimentado por veinte años de amor, había sido su sostén en la aterradora pesadilla de las últimas cuarenta y ocho horas. Sin él, se habría derrumbado.

			—No me hará daño. Somos familia.

			—Tú misma me dijiste que odia a su familia.

			—Tengo que intentarlo —dijo Kelly—. Matarán a nuestro hijo.

			Tom miró al frente con ojos vidriosos mientras conducía por la curva del camino de entrada. Viejos robles de Texas extendían sus amplias ramas sobre el césped salpicado de dientes de león amarillos y ranúnculos rosados. Connor no se ocupaba del jardín. Su padre habría mandado envenenar las malas hierbas…

			Se le revolvió el estómago. Una parte de ella quería volver atrás y deshacer los acontecimientos de los últimos dos días. La otra quería dar la vuelta con el coche. Era demasiado tarde, se dijo a sí misma. Demasiado tarde para lamentarse. Tenía que enfrentarse a la realidad, por aterradora que fuera. Tenía que actuar como una madre.

			El camino los llevó hasta un alto muro de estuco. Hurgó en su memoria. Dieciséis años era mucho tiempo, pero estaba segura de que antes no había ningún muro.

			Una verja de hierro forjado bloqueaba la entrada arqueada. Era el momento. No había vuelta atrás. Si Connor decidía que la quería muerta, su magia, la poca que tenía, no sería suficiente para detenerlo.

			Connor era la culminación de tres generaciones de matrimonios cuidadosamente concertados destinados a reforzar la magia y las conexiones familiares. Se suponía que debía haber sido un digno sucesor de la fortuna de la Casa Rogan. Sin embargo, al igual que ella, no había resultado como sus padres habían planeado.

			Tom aparcó el coche.

			—No tienes por qué hacer esto.

			—Sí tengo que hacerlo. —El pavor que la envolvía la asaltó, desencadenando una oleada de ansiedad abrumadora. Le temblaban las manos. Tragó saliva, intentando aclararse la garganta—. Es la única opción.

			—Al menos déjame ir contigo.

			—No. Él me conoce. Podría verte como una amenaza. —Volvió a tragar saliva, pero el nudo en la garganta se negaba a desaparecer. 

			Nunca había sabido si Connor podía leer los pensamientos de la gente, pero siempre era consciente de las emociones. No tenía duda de que los estaban observando y probablemente escuchando.

			—Tom, no creo que vaya a pasar nada malo. Si algo ocurre, si no salgo, quiero que te vayas. Quiero que vuelvas a casa. Hay una carpeta azul en el armario sobre el escritorio pequeño, el de la cocina. En el segundo estante. Ahí están nuestras pólizas de seguro de vida y el testamento…

			Tom arrancó el motor.

			—Se acabó. Nos vamos a casa. Nos ocuparemos de esto nosotros mismos.

			Ella abrió la puerta del coche de un empujón, saltó fuera y corrió hacia la verja, con los tacones repiqueteando contra el pavimento.

			—¡Kelly! ¡No lo hagas!

			—Soy Kelly —anunció tras llamar al timbre junto a la verja de hierro—. Connor, por favor, déjame entrar.

			La verja se deslizó para abrirse. Kelly alzó la cabeza y entró. La verja se cerró tras ella. Cruzó el arco y subió por el sendero de piedra que serpenteaba entre el pintoresco bosquecillo de robles, ciclamores y laureles. El camino hizo un giro y ella se detuvo, paralizada.

			La enorme y colonial casa con paredes blancas y distinguidas columnatas había desaparecido. En su lugar se alzaba una mansión mediterránea de dos pisos, con paredes color crema y tejado rojo oscuro. ¿Se habría equivocado de propiedad?

			—¿Dónde está la casa? —se preguntó en voz alta.

			—La he demolido.

			Kelly se volvió. Él estaba a su lado. Recordaba a un chico delgado de impactantes ojos de color azul claro. Dieciséis años después, él era más alto que ella. Su pelo, castaño claro cuando era joven, se había vuelto marrón oscuro, casi negro. Su rostro, antes anguloso, había adquirido una mandíbula cuadrada y marcadas líneas masculinas que lo hacían cautivadoramente atractivo. Ese semblante, impregnado de autoridad, severo pero casi majestuoso, era la clase de rostro que imponía sumisión. Podría haber gobernado el mundo con esa apariencia.

			Kelly lo miró a los ojos y al instante deseó no haberlo hecho. La vida había congelado aquellos hermosos iris azules. El poder se agitaba en sus profundidades. Podía sentirlo justo bajo la superficie, como una corriente salvaje y violenta. Se encabritaba y bullía, un poder impactante y aterrador que prometía violencia y destrucción, encerrado en una jaula de voluntad férrea.

			Un escalofrío recorrió la nuca de Kelly hasta la base de la columna.

			Tenía que decir algo. Lo que fuera.

			—Por Dios, Connor, era una casa de diez millones de dólares.

			Él se encogió de hombros.

			—Me resultó catártico. ¿Te apetece un café?

			—Sí. Gracias.

			La guio a través de las puertas hacia un vestíbulo, subieron una escalera de madera con una ornamentada barandilla de forja hasta un balcón cubierto. Lo siguió, ligeramente aturdida, notando el entorno difuminado, y se sentó en un sillón mullido. Más allá de la barandilla del balcón se extendía un huerto, con árboles alrededor de estanques y un pintoresco arroyo. En el horizonte, las colinas azuladas ondulaban como olas lejanas.

			Olió el café. Connor estaba de espaldas a ella, esperando a que la cafetera llenara sus tazas.

			«Establece una base en común. Recuérdale quién eres».

			—¿Dónde está el columpio? —le preguntó. 

			Había sido el lugar favorito de los niños Rogan. Allí iban cuando él necesitaba pedirle consejo, cuando tenía doce años y ella era la prima Kelly, la mayor y guay, la inteligente y sabia en todos los asuntos adolescentes.

			—Sigue ahí. Los robles han crecido y no se puede ver desde el balcón. —Connor se volvió, colocó la taza frente a ella y se sentó.

			—Hubo un tiempo en que habrías hecho flotar las tazas —comentó ella.

			—Ya no juego. Al menos no a los juegos que recuerdas. ¿Por qué estás aquí?

			La taza de café le quemaba los dedos. La dejó sobre la mesa. Ni siquiera se había dado cuenta de que la había cogido.

			—¿Has visto las noticias?

			—Sí.

			—Entonces, sabes lo del incendio provocado en el First National Bank.

			—Sí.

			—Un guardia de seguridad murió quemado. Su esposa y sus dos hijos estaban visitándolo. Los tres se encuentran en el hospital. El guardia era un policía fuera de servicio. Las cámaras de seguridad identificaron a dos pirómanos: Adam Pierce y Gavin Waller.

			Él permaneció callado.

			—Gavin Waller es mi hijo —continúo ella. Las palabras sonaron huecas—. Mi hijo es un asesino.

			—Lo sé.

			—Quiero a mi hijo. Quiero a Gavin con todo mi corazón. Si tuviera que elegir entre mi vida y la suya, moriría por él sin dudarlo. No es una mala persona. Es un niño de dieciséis años. Estaba tratando de encontrarse a sí mismo, pero encontró a Adam Pierce. Tienes que entender que los chicos idealizan a Pierce. Es su antihéroe: el hombre que abandonó a su familia y formó una banda de moteros. El rebelde carismático y chico malo. —Su voz se tornó amarga y furiosa, pero no pudo evitarlo—. Utilizó a Gavin para cometer esa atrocidad, y ahora un policía está muerto. La esposa del agente y sus dos hijos sufrieron graves quemaduras. Matarán a Gavin, Connor. Aunque mi hijo salga con las manos en alto, los policías le dispararán. Es un asesino de policías.

			Connor bebió del café. Su rostro permanecía impasible. Ella no podía interpretarlo.

			—No me debes nada. No hemos hablado en veinte años, no desde que la familia me repudió. —Ella tragó saliva de nuevo. 

			Se había negado a seguir sus instrucciones de casarse con un desconocido con la combinación genética adecuada. Les había dicho que quería tener el control de su propia vida. Ellos accedieron, pero la echaron como si fuera basura… Pero no debía pensar en eso. Debía pensar en Gavin.

			—Si hubiera otra manera, no te molestaría. Pero Tom no tiene contactos. No tenemos poder, ni dinero, ni una gran magia. A nadie le importa lo que nos pase. Todo lo que me queda ahora son nuestros recuerdos de la infancia. Siempre estuve ahí para ti cuando te metías en problemas. Por favor, ayúdame.

			—¿Qué quieres que haga? ¿Esperas evitar su arresto?

			Kelly detectó un deje de desaprobación cínica en su voz.

			—No. Quiero que arresten a mi hijo. Quiero un juicio. Quiero que sea televisado, porque sé que, en cuanto Gavin pase diez minutos en el estrado, todos reconocerán exactamente lo que es: un niño confundido y necio. Sus amigos merecen saber que no es un monstruo. Conozco a mi hijo. Sé que lo que ha hecho lo está destrozando. No quiero que muera abatido como un animal, sin tener la oportunidad de decirle a la familia de las personas que mató lo profundamente arrepentido que está. —Las lágrimas mojaban sus mejillas. No le importaba—. Por favor, Connor. Te estoy suplicando por la vida de mi hijo.

			Connor bebió su café.

			—Mi nombre es Mad Rogan. También me llaman el Carnicero y el Azote, pero Mad es el apodo más utilizado.

			—Te conozco…

			—No, no me conoces. Me conociste antes de la guerra, cuando era un niño. Dime, ¿qué soy ahora?

			La presión de su mirada la aplastaba.

			Sus labios temblaron y dijo lo primero que le vino a la mente:

			—Eres un asesino en serie.

			Él sonrió, con el rostro frío. Sin humor, sin calidez, solo era un depredador vicioso mostrando los dientes.

			—Han pasado cuarenta y ocho horas desde el incendio provocado, y ahora vienes a mí. Debes de estar realmente desesperada. ¿Fuiste primero a ver a todos los demás? ¿Soy tu última opción?

			—Sí —admitió ella.

			Sus iris destellaron con un azul eléctrico y brillante. Lo miró a los ojos y, por una fracción de segundo, vislumbró el verdadero poder que había dentro de él. Era como mirar el rostro de una avalancha antes de que te tragara por completo. En ese momento, supo que todas las historias eran ciertas. Era un asesino y un demente.

			—No me importa si eres el diablo en persona. Por favor, tráeme a Gavin de vuelta.

			—De acuerdo —aceptó él.

			Cinco minutos después, Kelly bajó trastabillando por el camino de entrada. Los ojos le lagrimeaban. Intentó dejar de llorar, pero no pudo. Había logrado lo que había ido a hacer. El alivio la desbordaba.

			—¡Kelly, cariño! —Tom la abrazó.

			—Lo hará —susurró, conmocionada—. Me ha prometido que encontrará a Gavin.
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			Todos los hombres son mentirosos. También todas las mujeres. Lo aprendí cuando tenía dos años y mi abuela me dijo que, si me portaba bien y me quedaba quieta, la inyección que el médico estaba a punto de ponerme no me dolería. Fue la primera vez que mi mente infantil asoció la inquietante sensación de mi talento mágico detectando una mentira con las acciones de otras personas.

			La gente miente por muchas razones: para salvarse, para salir de problemas, para evitar herir los sentimientos de alguien. Los manipuladores mienten para conseguir lo que quieren. Los narcisistas mienten para parecer grandiosos ante los demás y ante sí mismos. Los alcohólicos en recuperación mienten para proteger su maltrecha reputación. Y quienes más nos aman son los que más nos mienten, porque la vida es un viaje lleno de baches y quieren suavizarlo tanto como sea posible.

			John Rutger mentía porque era un canalla.

			Nada en su apariencia decía: «Eh, soy un ser humano despreciable». Cuando salió del ascensor del hotel, parecía un hombre agradable. Alto y en forma, tenía el pelo castaño, ligeramente ondulado, con suficientes canas en las sienes para darle un aire distinguido. Su rostro era como el que esperarías ver en un hombre atlético y exitoso de cuarenta años: masculino, bien afeitado y seguro de sí mismo. Era ese padre apuesto y bien vestido de la liga juvenil de fútbol americano que anima a gritos a su hijo. Era el corredor de bolsa de confianza que nunca aconsejará mal a sus clientes. Inteligente, exitoso, sólido como una roca. Y la hermosa pelirroja que le cogía de la mano no era su esposa.

			La esposa de John se llamaba Liz, y hacía dos días que me había contratado para averiguar si él la engañaba. Lo había descubierto siendo infiel antes, hacía diez meses, y le había advertido que la próxima vez sería la última.

			John y la pelirroja avanzaron por el vestíbulo del hotel.

			Me senté en la zona del salón, medio oculta tras una planta frondosa, y fingí estar absorta en mi teléfono móvil mientras la pequeña cámara digital escondida en mi bolso negro de ganchillo grababa a los tortolitos. Había elegido el bolso precisamente por sus agujeros decorativos.

			Rutger y su cita se detuvieron a unos metros de mí. Disparé furiosa pájaros contra los burlones cerdos verdes en mi pantalla. Sigan su camino, aquí no hay nada que ver, solo una joven rubia jugando con su teléfono junto a unos arbustos.

			—Te quiero —dijo la pelirroja.

			Era verdad. Qué ilusa.

			Los cerdos se rieron de mí. Era realmente mala en aquel juego.

			—Yo también te quiero —le respondió él, mirándola a los ojos.

			Una irritación familiar creció dentro de mí, como si una mosca invisible zumbara alrededor de mi cabeza. Mi magia hizo clic. John estaba mintiendo. Vaya sorpresa.

			Sentí tanta lástima por Liz. Nueve años casados y dos hijos, un niño de ocho años y una niña de cuatro. Me mostró las fotos cuando me contrató. Ahora su matrimonio estaba a punto de hundirse como el Titanic, y yo estaba observando cómo se acercaba el iceberg.

			—¿Lo dices en serio? —preguntó la pelirroja, mirándolo con total adoración.

			—Sí. Sabes que sí.

			La magia volvió a zumbar. Mentira.

			La mayoría de la gente encontraba estresante mentir. Distorsionar la verdad y crear una versión alternativa y plausible de la realidad requería buena memoria y una mente ágil. Cuando John Rutger mentía, lo hacía mirándote directamente a los ojos. Y resultaba muy convincente.

			—Ojalá pudiéramos estar juntos —dijo la pelirroja—. Estoy cansada de escondernos.

			—Lo sé. Pero ahora no es el momento adecuado. Estoy en ello. No te preocupes.

			Mis primos habían investigado su linaje. John no tenía conexión con ninguna de las importantes familias mágicas cuyas corporaciones eran dueñas de Houston. No tenía antecedentes penales, pero algo en su forma de comportarse me ponía en alerta. Mis instintos me decían que era peligroso, y yo confiaba en mis instintos.

			También hicimos una comprobación de crédito. John no podía permitirse un divorcio. Su historial como corredor de bolsa era aceptable, pero no brillante. Estaba hipotecado hasta el cuello. Su riqueza estaba ligada a acciones, y dividirlas sería costoso. Él también lo sabía y se esforzaba por cubrir sus huellas. La pelirroja y él habían llegado en coches separados con veinte minutos de diferencia. Probablemente la dejaría salir primero y, a juzgar por la tensión en su espalda, aquella muestra pública de afecto en el vestíbulo no formaba parte de su plan.

			La pelirroja abrió la boca y John se inclinó para besarla con obediencia.

			Liz nos pagaría mil dólares cuando le llevara la prueba. Era todo lo que podía conseguir sin que John lo supiera. No era mucho, pero no estábamos en posición de rechazar trabajos; y, en cuanto a trabajos, este era sencillo. Una vez que salieran del hotel, yo me iría por la salida lateral, avisaría a Liz y cobraría nuestros honorarios.

			Las puertas del hotel se abrieron y Liz Rutger entró en el vestíbulo.

			Todos mis nervios se pusieron en alerta. ¿Por qué? ¿Por qué la gente nunca me escucha? Habíamos acordado expresamente que no haría ninguna investigación por su cuenta. Nunca salía nada bueno de eso.

			Liz los vio besándose y se quedó blanca como el papel. John soltó a su amante, con el rostro conmocionado. La pelirroja miró a Liz, horrorizada.

			—Esto no es lo que parece —dijo John.

			Era exactamente lo que parecía.

			—¡Hola! —exclamó Liz, con un tono de voz sorprendentemente alto y frágil—. ¿Y tú quién eres? ¡Porque yo soy su esposa!

			La pelirroja se dio la vuelta y huyó hacia el interior del hotel.

			

			Liz se volvió hacia su marido:

			—Tú.

			—No hagamos esto aquí.

			—¿Ahora te preocupan las apariencias? ¿Ahora?

			—Elizabeth. —Su voz vibró con autoridad. 

			Oh, oh.

			—Lo has arruinado todo. Lo has arruinado todo.

			—Escucha…

			Ella abrió la boca. Las palabras tardaron un segundo en salir, como si tuviera que forzarlas:

			—Quiero el divorcio.

			He trabajado en el negocio familiar desde los diecisiete años, y vi el momento preciso en que la adrenalina invadió el sistema de John. Algunos tipos se ponen rojos y empiezan a gritar. Otros podrían quedarse paralizados; esos son los que muerden por miedo. Si los presionas demasiado, se vuelven impredecibles. John Rutger se quedó inexpresivo. Todas las emociones se esfumaron de su rostro. Sus ojos se abrieron de par en par, y detrás de ellos una mente fuerte y calculadora evaluaba la situación con precisión gélida.

			—De acuerdo —dijo John en voz baja—. Hablémoslo. No se trata solo de nosotros. También están los niños. Ven, te llevaré a casa. —Intentó cogerla del brazo.

			—No me toques —siseó ella.

			—Liz —insistió él, con un tono de voz moderado, pero con sus ojos fijos y depredadores, como la mirada dura de un francotirador apuntando a su objetivo—. Esta no es una conversación para tener en el vestíbulo de un hotel. No montes una escena. Somos mejores que esto. Yo conduciré.

			No podía permitir que Liz subiera a su coche. Los ojos de él me decían que, si le permitía tomar el control sobre ella, nunca volvería a verla.

			Me moví deprisa y me interpuse entre ambos.

			—¿Nevada? —Liz parpadeó, desconcertada.

			—Aléjate —le pedí.

			—¿Quién es esta? —John centró su atención en mí.

			Eso es, mírame a mí, no a ella. «Soy una amenaza mayor». Me coloqué frente a Liz, manteniéndome entre ellos.

			—Liz, ve a tu coche. No vayas a casa. Ve a la de algún familiar. Ahora.

			Los músculos de la mandíbula de John se tensaron mientras apretaba los dientes.

			—¿Qué? —Liz me miró fijamente.

			—La contrataste para espiarme. —John se encogió de hombros y giró el cuello como un luchador preparándose para el combate—. La metiste en nuestra vida privada.

			—¡Ahora! —grité.

			Liz dio media vuelta y huyó.

			Levanté las manos y retrocedí hacia la salida, asegurándome de que la cámara del vestíbulo del hotel me tuviera a la vista. A mi espalda, el sonido de la puerta cerrándose tras la huida de Liz.

			—Se acabó, señor Rutger. No soy una amenaza.

			—Zorra entrometida. Tú y esa arpía estáis compinchadas.

			En la recepción, el conserje presionaba frenéticamente las teclas del teléfono.

			Si hubiera estado sola, habría dado media vuelta y habría echado a correr. Hay personas que plantan cara pase lo que pase. En una situación como la mía, pensar en pasar una temporada en el hospital junto con una factura que no puedes pagar porque no estás trabajando te quita rápido esa idea. Si tuviera la oportunidad, correría como un conejo, pero tenía que darle tiempo a Liz para que llegara a su coche.

			John levantó los brazos, doblados por los codos, palmas hacia arriba, dedos separados, como si sostuviera dos pelotas de béisbol invisibles. La pose del mago. Mierda.

			—Señor Rutger, no lo haga. El adulterio no es ilegal. Todavía no ha cometido ningún delito. Por favor, no lo haga.

			Sus ojos me miraron, fríos y duros.

			—Aún puede alejarse de todo esto.

			—Creíste que podías humillarme. Pensaste que me avergonzarías. —Su rostro se oscureció mientras sombras fantasmales de magia se deslizaban por su piel. Pequeñas chispas rojas se encendieron sobre sus palmas y destellaron. Relámpagos carmesí danzaron, extendiéndose hasta las puntas de sus dedos.

			¿Dónde diablos estaba la seguridad del hotel? No podía ser la primera en atacar —sería una agresión y no podíamos permitirnos una demanda—, pero ellos sí podían.

			—Déjame mostrarte lo que les sucede a quienes intentan humillarme.

			Me lancé hacia un lado.

			Un trueno retumbó. Las puertas de cristal del hotel se hicieron añicos. La onda expansiva me levantó del suelo. Vi una silla del salón volar hacia mí y alcé las manos, encogiéndome en el aire. La pared golpeó mi hombro derecho. La silla impactó contra mi costado y mi cara. Ay.

			Caí junto a los fragmentos de una maceta que había contenido una planta dos segundos antes, y me puse en pie de un salto.

			Las chispas rojas se encendieron de nuevo. Él se estaba preparando para el segundo asalto.

			Dicen que una mujer de sesenta kilos no tiene ninguna posibilidad contra un hombre atlético de noventa kilos. Es mentira. Solo tienes que tomar la decisión de hacerle daño y llevarlo a cabo.

			Agarré un tiesto y se lo lancé. Se estrelló contra su pecho, haciéndole perder el equilibrio. Corrí hacia él, sacando una pistola eléctrica de mi bolsillo. Él me golpeó. Fue duro y rápido, y me alcanzó justo en el estómago. Las lágrimas me brotaron de los ojos. Me abalancé hacia delante y presioné la pistola eléctrica contra su cuello. La descarga lo atravesó. Sus ojos se desorbitaron.

			«Por favor, que caiga. Por favor».

			Tenía la boca abierta. John se puso rígido y se desplomó como un tronco.

			

			Me arrodillé sobre su cuello, cogí una brida de plástico del bolsillo y le até las manos después de forcejear con él.

			John gruñó.

			Me senté a su lado en el suelo. Me dolía la cara.

			Dos hombres irrumpieron por las puertas laterales y corrieron hacia nosotros. Sus chaquetas ponían «Seguridad». Vaya, ahora aparecen. Gracias a Dios por la caballería.

			A lo lejos, sonaron las sirenas de la policía.

			 

			 

			El sargento Muñoz, un hombre robusto que me doblaba la edad, examinaba la grabación de seguridad. Ya la había visto dos veces.

			—No podía permitir que la metiera en el coche —dije desde mi asiento.

			Me dolía el hombro y las esposas me impedían frotarlo. Estar cerca de policías me llenaba de ansiedad. Quería moverme, pero eso me haría parecer nerviosa.

			—Hizo lo correcto. —Muñoz señaló la pantalla, deteniéndola en el momento en que John Rutger intentaba coger a su esposa—. Justo ahí está la prueba definitiva. Pillan a este tipo con las manos en la masa y no dice: «Lo siento, la he cagado». No suplica perdón ni se enfada. Se vuelve frío e intenta sacar a su mujer de escena.

			—No le provoqué. Tampoco le toqué hasta que intentó matarme.

			—Ya lo veo. —Se volvió hacia mí—: Es una Taser C2. ¿Sabe que el alcance de esos aparatos es de cuatro metros?

			—No quería arriesgarme. Su magia me pareció eléctrica y pensé que podría bloquear la corriente.

			Muñoz negó con la cabeza.

			—No, era energiquinético. Energía mágica pura, y entrenado para usarla, cortesía del Ejército estadounidense. Es un veterano.

			—Ah. —Eso explicaba por qué Rutger se había mostrado tan frío. 

			La adrenalina no era nada nuevo para él. También tenía sentido que fuera energiquinético. Los piroquinéticos manipulaban el fuego, los acuaquinéticos el agua y los energiquinéticos manipulaban la energía mágica pura. Nadie estaba seguro de la naturaleza exacta de esa energía, pero era una magia relativamente común. «¿Cómo diablos pudo Bern pasar por alto todo eso en la investigación de antecedentes?». Cuando llegara a casa, mi primo y yo íbamos a tener una conversación.

			Un policía uniformado asomó la cabeza por la puerta y le devolvió mi licencia a Muñoz.

			—Todo en orden.

			Muñoz me quitó las esposas y me devolvió el bolso y la cámara. Mi móvil y mi cartera llegaron después.

			—Tenemos su declaración y nos quedamos con la tarjeta de memoria. Se la devolveremos más tarde. Vaya a casa y póngase hielo en el cuello.

			Le sonreí:

			—¿Va a decirme que no salga de la ciudad, sargento?

			Muñoz me dirigió una mirada de «otra listilla».

			—No. Se enfrentó a un mago de nivel militar por mil dólares. Si tan necesitada está de dinero, probablemente no pueda permitirse la gasolina.

			Tres minutos más tarde, subía a mi Mazda familiar de cinco años. Los papeles describían el color del Mazda como «dorado». Los demás decían que era «champán» o incluso «beis». Junto con las inconfundibles líneas de coche familiar, la furgoneta era el vehículo perfecto para la vigilancia. Nadie le prestaba atención. Una vez seguí a un tipo durante dos horas en una carretera casi desierta, y cuando la compañía de seguros le mostró después las imágenes que demostraban que su rodilla funcionaba perfectamente mientras cambiaba las marchas en su camioneta, se quedó muy sorprendido.

			Giré el espejo. Una gran marca roja que cambiaría hasta convertirse en un impresionante moretón púrpura florecía en mi cuello y la parte superior de mi hombro derecho, como si alguien hubiera cogido un puñado de arándanos y me los hubiera restregado por encima. Una mancha igual de roja marcaba mi mandíbula en el lado izquierdo. Suspiré, reajusté el espejo y me dirigí a casa.

			Menudo trabajo fácil había resultado ser. Al menos no había tenido que ir al hospital. Hice una mueca. La marca decidió que no le gustaba que hiciera muecas. Ay.

			La Agencia de Investigación Baylor había comenzado como un negocio familiar. Y aún lo seguíamos siendo. Técnicamente, ahora pertenecíamos a otra persona, pero nos dejaban manejar nuestros asuntos como mejor nos pareciera. Solo teníamos tres reglas. Regla n.º 1: Éramos leales. Una vez que un cliente nos contrataba, éramos fieles a él. Regla n.º 2: No infringíamos la ley. Era una buena regla. Nos mantenía fuera de la cárcel y a salvo de litigios. Y la regla n.º 3, la más importante de todas: Al final del día, teníamos que ser capaces de mirarnos al espejo. Archivé el día bajo la regla n.º 3. Era posible que estuviera equivocada y que John Rutger hubiera llevado a su esposa a casa y le hubiera suplicado perdón de rodillas. Pero, al final del día, no me arrepentí de nada y no tuve que preocuparme de si había hecho lo correcto o de si los dos hijos de Liz volverían a ver a su madre.

			Su padre era otra historia, pero ya no era mi problema. Él mismo se había metido en ese lío.

			Sorteé el tráfico vespertino en la I-290, dirigiéndome al noroeste, y giré hacia el sur. Unos minutos después, me detuve frente a nuestro local. El destartalado Civic negro de Bern estaba en el aparcamiento, junto al Honda Element azul de mamá. Qué bien. Todos estaban en casa.

			Aparqué, me acerqué a la puerta e introduje el código en el sistema de seguridad. La puerta se abrió con un clic, entré y me detuve un segundo para escuchar el tranquilizador sonido del cerrojo al encajar a mi espalda.

			Cuando entrabas al local por esa puerta, parecía una oficina normal. Habíamos construido paredes, instalado algunos paneles de vidrio y colocado una alfombra beis de alto tránsito. Eso nos daba tres despachos en el lado izquierdo y una sala de descanso y una sala de conferencias grande a la derecha. El techo suspendido completaba la ilusión.

			Entré en mi oficina, dejé el bolso y la cámara sobre el escritorio y me senté en la silla. Debería escribir un informe, pero no tenía ganas. Lo haría más tarde.

			La oficina estaba insonorizada. A mi alrededor todo estaba en silencio. Un aroma familiar y tenue de aceite de pomelo llegaba desde el difusor. Los aceites eran mi pequeño lujo favorito. Inhalé la fragancia. Estaba en casa.

			Había sobrevivido. Si me hubiera golpeado la cabeza contra la pared cuando Rutger me lanzó, podría no haberlo contado. Ahora mismo podría estar muerta en lugar de sentada aquí en mi oficina, a seis metros de mi casa. Mi madre podría estar en la morgue, identificándome sobre una mesa. El corazón me latía con fuerza en el pecho. La náusea se abrió paso, oprimiéndome la garganta.

			Me incliné hacia delante y me concentré en respirar. Respiraciones profundas y tranquilas. Solo tenía que dejar que pasara.

			Inspirar y espirar. Inspirar y espirar.

			Lentamente, la ansiedad retrocedió.

			Inspirar y espirar.

			De acuerdo.

			Me levanté, crucé la oficina hasta la sala de descanso, abrí la puerta del fondo y entré en el almacén. Un pasillo amplio se extendía a izquierda y derecha, su suelo de hormigón pulido reflejaba suavemente la luz. Sobre mí se alzaban techos de nueve metros. Después de que tuviéramos que vender la casa y mudarnos al local, mamá y papá se plantearon hacer que el interior pareciera una casa real. En cambio, terminamos construyendo una gran pared que separaba esta sección —nuestro espacio habitable— del garaje de mi abuela para no tener que calentar o climatizar los dos mil metros cuadrados de la nave. El resto de las paredes habían surgido orgánicamente, lo que era un suave eufemismo para decir que las levantamos según fue necesario con cualquier material que tuviéramos a mano.

			Si mamá me veía, no me libraría de un exhaustivo examen médico. Solo quería darme una ducha y comer algo. A esta hora solía estar con mi abuela, ayudándola con el trabajo. Si era lo suficientemente silenciosa, podría escabullirme hasta mi habitación. Avancé de puntillas por el pasillo. «Piensa en ser sigilosa… Sé invisible… Con suerte, no habrá nada que llame la atención».

			—¡Te voy a matar! —aulló una voz aguda familiar desde la derecha.

			Maldita sea. Arabella, por supuesto. Mi hermana pequeña estaba en plena forma, a juzgar por el tono.

			—¡Qué madura eres! —Y esa era Catalina, la de diecisiete años. Dos años mayor que Arabella y ocho menor que yo.

			Tenía que detenerlas antes de que mamá viniera a investigar. Aceleré por el pasillo hacia la sala multimedia.

			—¡Al menos yo tengo amigos!

			—¡Al menos yo no soy una llorica!

			—¡Al menos yo no soy una reina del drama!

			Las dos eran auténticas reinas del drama y, si no paraba ese alboroto rápido, mamá estaría sobre nosotras en segundos.

			—¡Te odio!

			Entré en la sala multimedia. Catalina, delgada y morena, estaba a la derecha, con los brazos cruzados sobre el pecho. A la izquierda, Bern sujetaba con cuidado a la rubia Arabella por la cintura, manteniéndola en el aire. Arabella era muy fuerte, pero Bern había practicado lucha libre en el instituto y acudía a un club de judo dos veces por semana. Con diecinueve años y aún en edad de crecer, medía más de metro ochenta y pesaba unos noventa kilos, en su mayoría músculo poderoso y flexible. Sujetar a una Arabella de cuarenta y cinco kilos no era un problema.

			—¡Suéltame! —gruñó Arabella.

			—Piensa en lo que estás haciendo —dijo Bern, con voz profunda y paciente—. Acordamos que nada de violencia.

			—¿Qué pasa esta vez? —pregunté.

			Catalina señaló con el dedo a Arabella:

			—¡No puso el tapón a mi base de maquillaje líquido! ¡Ahora está seca!

			Como era de esperar. Nunca peleaban por nada importante. Nunca se robaban entre ellas, nunca intentaban sabotear sus relaciones y, si alguien se atrevía a mirar mal a una de ellas, la otra sería la primera en saltar en su defensa. Pero si una cogía el cepillo de la otra y no lo limpiaba, estallaba la Tercera Guerra Mundial.

			—Eso no es cierto… —Arabella se quedó paralizada—. Nevada, ¿qué le ha pasado a tu cara?

			Todo se detuvo. Entonces, todos hablaron a la vez y muy alto.

			—¡Silencio! Calma, no es nada. Solo necesito una ducha. Además, dejad de pelear. Si no lo hacéis, mamá vendrá y no quiero que ella…

			—¿Que no quieres qué? —Mamá entró por la puerta, cojeando un poco. Su pierna le molestaba otra vez. De estatura media, solía ser delgada y musculosa, pero la lesión la había limitado. Ahora estaba más débil, con el rostro más redondo. Tenía los ojos oscuros como yo, pero su cabello era castaño.

			Abuela Frida la seguía. Era de mi altura, delgada, con un halo de rizos plateados manchados de grasa de motor. El familiar y reconfortante olor a aceite de motor, goma y pólvora se extendió por la habitación. Abuela Frida me vio y sus ojos azules se agrandaron. Oh, no.

			—Penelope, ¿por qué está herida la niña?

			La mejor defensa es un buen ataque.

			—No soy una niña. Tengo veinticinco años. —Era la primera nieta de mi abuela. Aunque viviera hasta que yo cumpliera cincuenta años y tuviera mis propios nietos, seguiría siendo «la niña».

			—¿Cómo ha pasado? —preguntó mamá.

			Maldita se.

			—Una onda expansiva mágica, una pared y una silla.

			—¿Una onda expansiva? —preguntó Bern.

			—El caso Rutger.

			—Pensé que era un fracasado.

			Negué con la cabeza.

			—Posee magia energética. Era veterinario.

			El rostro de Bern se descompuso. Frunció el ceño y salió de la habitación.

			—Arabella, trae el botiquín —pidió mamá—. Nevada, túmbate. Puede que tengas una conmoción cerebral.

			Arabella salió corriendo.

			—¡No es para tanto! No tengo ninguna conmoción.

			Mi madre se volvió y me miró. Conocía esa mirada. Era la mirada de la sargento Baylor. No había escapatoria.

			—¿Te ha examinado algún médico?

			

			—Sí.

			—¿Y qué te dijeron?

			No tenía sentido mentir.

			—Dijeron que debería ir al hospital por si acaso.

			Mi madre me clavó la mirada.

			—¿Has ido?

			—No.

			—Túmbate.

			Suspiré y me rendí a mi destino.

			 

			 

			A la mañana siguiente, me senté en la sala multimedia para comer las crepes y las salchichas que mamá me había preparado. El cuello aún me dolía. El costado me dolía más.

			Mamá se sentó al otro extremo del sofá modular, bebiendo su café mientras peinaba el cabello de Arabella. Al parecer, la última moda entre las estudiantes de secundaria incluía trenzas elaboradas, y Arabella había logrado convencer a mamá para que la ayudara.

			En el lado izquierdo de la pantalla, una presentadora de noticias con un peinado imposiblemente perfecto informaba sobre el reciente incendio provocado en el First National y en el lado derecho se mostraba un tornado de fuego envolviendo el edificio. Las llamas anaranjadas salían por las ventanas.

			—Es terrible —comentó mamá.

			—¿Ha muerto alguien?

			—Un guardia de seguridad. Su esposa y sus dos hijos, que habían ido a llevarle la cena, también sufrieron quemaduras, pero sobrevivieron. Al parecer, Adam Pierce estuvo involucrado.

			Todo Houston sabía quién era Adam Pierce. Los portadores de magia se dividían en cinco rangos: menor, medio, notable, significativo y principal. Nacido con un raro talento piroquinético, Pierce tenía clasificación de Acero Inoxidable. Un piroquinético se consideraba medio si podía derretir un metro cúbico de hielo en menos de un minuto. En la misma cantidad de tiempo, Adam Pierce podía provocar un fuego que derretiría un metro cúbico de acero inoxidable. Eso lo convertía en un principal, el rango más alto de usuario de magia. Todos lo querían: el Ejército, la Defensa Nacional y el sector privado.

			Los Pierce, una familia adinerada y asentada, eran dueños de Firebug Inc., el principal proveedor de productos de forja industrial. Adam, apuesto y mágicamente espectacular, era el orgullo de la Casa Pierce. Se había criado rodeado de lujo, asistido a las mejores escuelas, vestido con la mejor ropa y su futuro brillaba por todas partes. Había sido una estrella en ascenso y el soltero más codiciado. Pero a los veinte años les había hecho un gesto obsceno a todos, se había declarado radical y se había marchado para formar una banda de moteros.

			Desde entonces, Pierce aparecía en las noticias por una cosa u otra, generalmente relacionadas con policías, crímenes y declaraciones contra el sistema. Los medios lo adoraban porque su nombre atraía audiencia.

			Como si fuera una señal, el retrato de Pierce llenó el lado derecho de la pantalla. Llevaba sus característicos vaqueros negros y una cazadora de cuero negra sin cerrar mostrando su torso musculoso y desnudo. Un tatuaje de nudos celtas le cubría el pectoral izquierdo y una pantera rugiente con cuernos decoraba el lado derecho de su abdomen marcado. El cabello castaño, un poco largo, le caía sobre el hermoso rostro, resaltando los mejores pómulos del mundo y una mandíbula perfecta con la cantidad justa de barba incipiente para darle un aspecto rudo. Si lo afeitaran, parecería casi angelical. Ahora era un ángel impostor turbio, con las alas artísticamente chamuscadas, pensando en la toma perfecta de la cámara.

			Había visto a muchos moteros pandilleros de verdad. No los motociclistas de fin de semana, que eran médicos y abogados en la vida real, sino los auténticos, los que vivían en la carretera. Eran duros, no muy bien cuidados y sus ojos eran de plomo. Pierce era más como el protagonista interpretando a un tipo duro en una película de acción. Por suerte para él, podía crear su propio fondo de pantalla con llamas ondulantes.

			—¡Está buenísimo! —exclamó Arabella.

			—Ya basta —la reprendió mamá.

			Abuela Frida entró en la habitación.

			—Oh, aquí está mi hombre.

			—Madre —gruñó mamá.

			—¿Qué? No puedo evitarlo. Son sus ojos de demonio.

			Sí, Pierce tenía ojos de demonio. Profundos y oscuros, del rico marrón del café molido, eran impredecibles y completamente salvajes. Era muy agradable a la vista, pero todas sus poses parecían preparadas. Siempre parecía saber dónde estaba la cámara. Y si llegaba a verlo en persona, correría en dirección contraria como si me persiguiera el fuego. 

			—Mató a un hombre —dijo mamá.

			—Lo inculparon —la corrigió abuela Frida.

			—Ni siquiera conoces la historia —respondió mamá.

			Mi abuela se encogió de hombros.

			—Lo inculparon. Un hombre tan guapo no puede ser un asesino.

			Mi madre la miró fijamente de manera reprobatoria.

			—Penelope, tengo setenta y dos años. Déjame disfrutar de mi fantasía.

			—¡Así se habla, abuela! —Arabella levantó el puño en el aire.

			—Si insistes en ser la pequeña cómplice de mi madre, que ella te peine. 

			—Volveremos a la investigación sobre el incendio provocado después de la pausa —anunció la presentadora—. Además, el emblemático parque del centro está infestado de ratas.

			La imagen del parque Bridge apareció en la pantalla, con su estatua de bronce a tamaño natural de un vaquero sobre un caballo galopante en primer plano.

			—¿Deberían las autoridades del condado de Harris recurrir a medidas drásticas? Más información después de la pausa.

			

			Bern entró en la habitación.

			—Oye, Nevada, ¿puedo robarte un momento?

			Me levanté y lo seguí. Sin decir palabra, recorrimos el pasillo hasta la cocina. Era el lugar más cercano donde mamá y mi abuela no podrían escucharnos.

			—¿Qué ocurre?

			Bern se pasó la mano por su corto cabello castaño claro y me tendió una carpeta. La abrí y la examiné. El linaje, la biografía y los antecedentes de John Rutger. Una línea resaltada en amarillo destacaba: «Baja honorable, expediente clasificado».

			Levanté el dedo.

			—¡Ajá!

			—Ajá —confirmó Bern.

			Por lo general, a los empresarios les gustaba contratar a exmilitares. Eran puntuales, disciplinados, educados y capaces de tomar decisiones rápidas cuando era necesario. Pero los magos de combate hacían huir en dirección contraria a cualquier responsable típico de Recursos Humanos. Nadie quería a alguien estresado en su oficina cuando tenía la capacidad de invocar un ejército de sanguijuelas. Para evitar ese problema, el Departamento de Defensa comenzó a clasificar los expedientes de algunos miembros del personal de nivel de combate. Un expediente clasificado no siempre significaba magia de nivel de combate, aunque me habría dado una buena pista. Me habría acercado a la situación de Rutger desde un ángulo completamente diferente.

			—La he fastidiado. —Bern se apoyó en la encimera. Sus ojos grises estaban llenos de remordimiento—. Tenía un examen de Historia Moderna. No es la asignatura que mejor llevo y necesitaba al menos un notable para mantener la beca, así que tuve que estudiar a fondo. Se lo di a Leon. Él investigó el linaje y los antecedentes, pero olvidó acceder a la base de datos del Departamento de Defensa.

			—No pasa nada —le dije. 

			Leon tenía dieciséis años. Conseguir que se quedara quieto más de treinta segundos era como intentar meter gatos en la bañera.

			Bern se frotó el puente de la nariz.

			—No. No está bien. Me pediste que lo hiciera. Debería haberlo hecho yo. Te hiciste daño. No volverá a suceder.

			—No te preocupes. A mí también se me han pasado cosas por alto antes. A veces ocurre. Solo asegúrate de comprobar el Departamento de Defensa a partir de ahora. ¿Sacaste el notable?

			Él asintió con la cabeza.

			—De hecho, es bastante interesante. ¿Conoces la historia de la vaca de la señora O’Leary?

			Antes me gustaba mucho la historia. Incluso pensé en especializarme en ella, pero la vida real se interpuso.

			—¿No tiró una lámpara en el granero y provocó el Gran Incendio de Chicago en algún momento de la década de 1860?

			—En octubre de 1871 —aclaró Bern—. Mi profesor no cree que fuera la vaca. Cree que fue un mago.

			—¿En 1871? Apenas se había descubierto el suero de Osiris.

			—Es una teoría muy interesante. —Bern se encogió de hombros—. Deberías hablar con él alguna vez. Es un tipo bastante interesante.

			Sonreí. Me había llevado cuatro años, incluidos todos los veranos, arrastrarme hasta conseguir el título en Justicia Criminal, porque había tenido que trabajar a la vez. Bern consiguió una beca académica porque era más listo que todos nosotros juntos, y ahora le iba bien. Incluso le gustaba al menos una de sus clases fuera de su especialidad.

			—Hay más —continuó Bern—. Montgomery quiere vernos.

			El estómago me dio una pirueta. La Casa Montgomery era nuestra dueña. Cuando los ahorros y el dinero de la venta de nuestra casa no fueron suficientes para cubrir las facturas médicas de papá, vendimos la empresa a Montgomery. Técnicamente, estaba hipotecada. Teníamos un plazo de amortización de treinta años y cada mes nos las arreglábamos para hacer el pago mínimo. Las condiciones de nuestra hipoteca prácticamente nos convertían en una filial de Montgomery International Investigations.

			Montgomery había mostrado muy poco interés en nosotros hasta el momento. Éramos demasiado pequeños para serles de utilidad y no tenían motivos para molestarnos mientras el cheque se cobrase. Y nuestros cheques siempre se cobraban. Me aseguraba de ello.

			—Dijeron que lo antes posible —añadió Bern.

			—¿Sonaba como algo rutinario?

			—No.

			Maldita sea.

			—No se lo digas a mamá ni a mi abuela.

			—Solo se preocuparían —afirmó Bern asintiendo con la cabeza.

			—Te llamaré en cuanto averigüe de qué se trata. Con suerte, solo habremos olvidado rellenar algún formulario o algo así.

			Ya casi había llegado a la puerta cuando él me llamó:

			—¿Nevada? La mujer de John Rutger ha transferido el dinero. Mil dólares, como acordamos.

			—Bien. 

			Después seguí mi camino. Necesitaba peinarme, ponerme presentable y salir pitando al otro lado de la ciudad, a las torres de cristal. ¿Qué podría haber de malo?

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			La torre asimétrica de cristal de Montgomery International Investigations se alzaba por encima de los edificios de oficinas colindantes como una aleta de tiburón de cristal azul. Con sus veinticinco pisos de altura, resplandecía con cientos de ventanas de cobalto tintado. Estaba diseñada para impresionar y llenarte de asombro ante la magnificencia de la Casa Montgomery. Me esforcé por sentir algo de admiración, aunque solo conseguí sentir angustia. 

			Caminé hacia el ascensor, pasando antes por un detector de metales. El mensaje de Montgomery decía que debía dirigirme al decimoséptimo piso, así que entré en el ascensor cuando las puertas se abrieron, pulsé el botón con el número diecisiete y esperé en silencio mientras la cabina subía.

			«¿Qué demonios podrían querer?».

			Las puertas se abrieron para revelar un amplio espacio presidido por un mostrador de recepción hecho de tubos de acero inoxidable pulido. Al menos siete metros separaban el brillante suelo azul oscuro del techo blanco. Salí antes de que el ascensor se cerrara. Las paredes eran de un blanco puro, pero el enorme muro de ventanas de cristal cobalto detrás de la recepcionista teñía la luz del día de un azul pálido, como si estuviéramos bajo el agua. Todo parecía ultramoderno, original y sin alma. Ni siquiera las orquídeas de color blanco nieve sobre el mostrador de la recepcionista conseguían aportar calidez al espacio. Podrían haber empapelado aquel lugar con dinero directamente.

			La recepcionista me miró. Su rostro era impecable, de piel pálida, con grandes ojos azules y labios en tono rosa claro artísticamente contorneados. Su pelo rojo tomate estaba recogido en un impecable moño francés. Podía ver cada una de sus largas pestañas, y ninguna tenía ni un atisbo de grumo. Llevaba un vestido blanco que ansiaba ser una manga.

			Ella parpadeó al verme el rostro magullado.

			—¿Puedo ayudarla?

			—Tengo una cita con Augustine Montgomery. Me llamo Nevada Baylor —sonreí.

			La recepcionista se levantó.

			—Acompáñeme.

			La seguí. Probablemente tenía mi misma altura descalza, pero sus tacones le añadían unos quince centímetros. Avanzó por la pared curva haciendo ruido con sus zapatos.

			—¿Cuánto tiempo le lleva? —pregunté.

			—¿Disculpe?

			—¿Cuánto tiempo tarda en arreglarse para el trabajo por la mañana?

			—Dos horas y media.

			—¿Le pagan horas extra por eso?

			Se detuvo ante una pared de cristal esmerilado y se quedó mirándolo embobada; el jefe le resultaba hipnótico. 

			Una sección de la pared se deslizó a un lado. La recepcionista me miró. Atravesé la abertura hacia una oficina inmensa. Debíamos de estar en una esquina de la aleta, porque la pared de la izquierda y la del frente eran de cristal azul. Un escritorio blanco ultramoderno surgía del suelo. Detrás de él había un hombre con traje. Tenía la cabeza inclinada mientras leía algo en una pequeña tablet, y lo único que podía ver de él era una espesa cabellera de color rubio oscuro peinada con un corte de pelo corto y sin duda caro.

			Me acerqué y me quedé junto a una silla blanca frente al escritorio. Buen traje, de ese color entre gris y negro que algunos llaman gris metalizado.

			El hombre levantó la mirada hacia mí. A veces, las personas con talento para la ilusión minimizaban sus defectos físicos con su magia. A juzgar por su rostro, Augustine Montgomery era un principal. Sus rasgos eran perfectos, de la misma forma en que lo eran las estatuas griegas; las líneas de su rostro masculinas y definidas, pero no rudas. Bien afeitado, con una nariz fuerte y una boca firme, tenía ese tipo de belleza que te hacía quedarte mirando. La piel casi le brillaba y sus ojos verdes te atravesaban con aguda inteligencia tras unas gafas casi invisibles. Probablemente necesitaba protección cuando salía del edificio para defenderse de todos los escultores que querían inmortalizarlo en mármol.

			Las gafas eran un toque magistral. Sin ellas, sería un dios en una nube, pero la montura finísima le permitía mantener un pie en la tierra junto a los simples mortales.

			—Señor Montgomery. Me llamo Nevada Baylor. ¿Quería verme?

			Él ignoró el tono púrpura de los moretones en mi rostro.

			—Siéntese, por favor. —Señaló la silla.

			Me senté.

			—Tengo un encargo para usted.

			En los cinco años desde que nos habían adquirido, nunca nos habían dado un encargo. «Por favor, que sea algo menor…».

			—Nos gustaría que capturara a este hombre. —Deslizó una fotografía sobre el escritorio y yo me incliné hacia delante.

			Adam Pierce me devolvió la mirada con sus ojos demoniacos.

			—¿Es una broma?

			—No.

			Me quedé mirando a Montgomery.

			—A la luz de los acontecimientos recientes, la familia Pierce está preocupada por el bienestar de Adam. Quieren que lo traigamos. Ileso. Como su empresa es subsidiaria de la nuestra, consideramos que son perfectos para esta tarea. Su parte de los honorarios ascenderá a cincuenta mil dólares.

			No podía creerlo.

			—Somos una pequeña empresa familiar. Mire nuestros registros. No somos cazarrecompensas. Nos dedicamos a investigar pequeños fraudes de seguros y casos de cónyuges infieles.

			—Es hora de ampliar su repertorio. Muestran un noventa por ciento de éxito en sus casos. Cuentan nuestra plena confianza.

			Teníamos un noventa por ciento de éxito porque no aceptaba un caso a menos que supiera que podíamos manejarlo.

			—Es un principal piroquinético. No tenemos el personal suficiente.

			Montgomery frunció levemente el ceño, como si algo le molestara.

			—Veo que tienen un empleado a tiempo completo y cinco a tiempo parcial. Llame a su gente y concéntrense en ello.

			—¿Ha comprobado las fechas de nacimiento de esos empleados a tiempo parcial? Déjeme ahorrarle el trabajo: tres de ellos son menores de dieciocho años y uno apenas tiene diecinueve. Son mis hermanas y primos. Me está pidiendo que persiga a Adam Pierce con niños.

			Montgomery tecleó en el teclado.

			—Aquí dice que su madre es una veterana condecorada del ejército.

			—Mi madre sufrió heridas graves hace años durante operaciones en Bosnia. La capturaron y la metieron en un agujero en el suelo durante dos meses con otros dos soldados. La dieron por muerta y la rescataron por pura casualidad, pero sufrió daños permanentes en la pierna izquierda. Su velocidad máxima es de ocho kilómetros por hora.

			Montgomery se reclinó.

			—Su talento mágico está en la coordinación mano-ojo —continué—. Puede disparar a la gente en la cabeza desde muy lejos, lo que no servirá absolutamente de nada, ya que quiere a Pierce vivo. Y mi propia magia…

			Montgomery me miró fijamente.

			—¿Su magia?

			«Mierda». Sus registros decían que era un fracaso.

			—… es inexistente. Esto es un suicidio. Tienen veinte veces más recursos y personal que nosotros. ¿Por qué nos hace esto? ¿Cree que tenemos alguna posibilidad?

			—Sí.

			Mi magia zumbó. Acababa de mentir. La revelación me golpeó como si me hubieran arrojado una carga de ladrillos sobre la cabeza.

			—Eso es todo, ¿verdad? Sabe que traer a Pierce será costoso y difícil. Perderá gente, personal capacitado y especializado en el que ha invertido tiempo y dinero, y al final costará más que lo que la familia le está pagando. Pero probablemente no puede rechazar a la Casa Pierce, así que nos lo va a asignar a nosotros, y cuando termine en desastre, podrá mostrarles nuestros registros. Podrá decirle a los Pierce que se lo asignó a su mejor equipo, con seis empleados y un noventa por ciento de tasa de éxito. Ha hecho todo lo posible. Espera que fracasemos y posiblemente muramos para preservar sus beneficios y salvar las apariencias.

			—No hay necesidad de ser tan dramática.

			—No lo haré. —No podía. Era imposible.

			Montgomery presionó un par de teclas y giró su monitor hacia mí. Un documento con una sección resaltada en amarillo llenaba la pantalla.

			—Este es su contrato. La sección resaltada establece que rechazar una asignación de Montgomery International Investigations constituye un incumplimiento de contrato, con el pago total adeudado.

			Apreté los dientes.

			—¿Puede pagar el saldo del préstamo en su totalidad?

			Deseé poder estirar el brazo por encima de la mesa y estrangularlo.

			—Señorita Baylor —habló despacio, como si yo tuviera problemas de audición—. ¿Puede pagar el saldo completo?

			Destensé la mandíbula.

			—No.

			Montgomery extendió los brazos.

			—Permítame ser claro: o hace esto o nos quedaremos con su negocio.

			—No me está dando opción.

			—Por supuesto que tiene opción. Puede aceptar el caso o desalojar sus instalaciones.

			Lo perderíamos todo. El almacén era propiedad de la empresa. Los coches eran propiedad de la empresa. Nos quedaríamos sin hogar.

			—Siempre hemos estado al día con los pagos. Nunca le causamos ningún problema. —Saqué mi billetera del bolso, extraje la foto de mi familia y la puse sobre el escritorio. La habíamos hecho hacía un par de meses, y apenas cabíamos todos en la imagen—. Soy todo lo que tienen. Nuestro padre está muerto, nuestra madre tiene una discapacidad. Si algo me sucede, no tienen medios de subsistencia.

			La miró. Una sombra de algo cruzó su rostro, luego volvió a quedar inexpresivo.

			—Necesito una respuesta, señorita Baylor.

			Tal vez podría hacerlo a medias. Iba en contra de mis principios, pero tenía que hacer lo que pudiera para sobrevivir.

			—¿Y si la policía lo atrapa primero?

			—Su negocio quedará confiscado. Tiene que traerlo, vivo y antes de que las autoridades lo atrapen.

			Maldita sea.

			—¿Qué sucederá si muero?

			Augustine levantó la mano, moviendo el documento en su pantalla.

			—Usted es la investigadora con licencia de la empresa. Cuando compramos el negocio, invertimos en su capacidad para generar ingresos. Sin usted, no tenemos interés en su empresa. Según los términos de su contrato, sus activos se registrarán como pérdida. Confiscaremos cualquier efectivo y activos líquidos, es decir, las acciones, instrumentos del mercado monetario y demás que posea el negocio, y cancelaremos el préstamo.

			—¿Qué hay del nombre de la agencia?

			Él se encogió de hombros.

			—Estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo.

			

			Tenía un seguro personal de un millón de dólares. Lo pagaba de mi propio sueldo, porque era paranoica pensando que, si algo me sucedía, la familia acabaría en la indigencia. A corto plazo, valía más muerta que viva. Con un millón de dólares, Bern podría seguir en la universidad, nadie sería desalojado y, si lo fueran, habría suficiente dinero para mantener a la familia a flote. Mamá podría comprar el nombre y contratar a un investigador.

			—¿Sí o no? —preguntó Augustine.

			En un extremo de la balanza, mi familia; en el otro, posiblemente mi vida.

			—Sí —acepté—. Es usted una persona horrible.

			—Tendré que vivir con ello.

			—Sí, tendrá que hacerlo. Escriba un anexo al contrato que establezca que, en caso de mi muerte, mi familia podrá comprar el nombre de la agencia por un dólar, y entonces iré tras Pierce.

			—¿Un dólar?

			—Si muero, mi familia recuperará la empresa. O lo toma o lo deja. 

			—Muy bien. —Los dedos de Montgomery volaron sobre el teclado. 

			Una hoja de papel salió de la impresora. La leí, firmé en la línea correspondiente y observé cómo escribía su nombre con una elegante caligrafía.

			Montgomery tocó en su tablet.

			—Le he enviado por correo electrónico el expediente de Pierce. Insisto, debe detener a Adam Pierce antes de que la policía lo ponga bajo custodia o perderá el préstamo.

			Me levanté y me marché, dejando la fotografía de la familia sobre su escritorio. Quería que la mirara. Me temblaban las manos. Quería darme la vuelta, regresar y golpearlo.

			 

			 

			Seguí caminando hasta salir del edificio. Fuera, el viento me azotaba, tirando de mi ropa. Saqué el móvil del bolsillo y llamé a Bern.

			—Deja lo que estés haciendo. Necesito todo sobre Adam Pierce.

			—¿Vamos tras Pierce? ¿Hablas en serio?

			—Mira nuestra bandeja de entrada.

			—Mierda.

			—Necesito su linaje, sus antecedentes completos, su historial criminal, con quién fue al colegio… Todo. Cada fragmento de información que puedas encontrar. Cuanto más sepamos, mejor.

			—¿Quieres que se lo diga a tía Pen?

			Oh, mamá estaría encantada.

			—No. Lo haré yo. Llama a Mateus por mí.

			Cuando dije que todos nuestros empleados a tiempo parcial eran niños, no mentía. Pero ocasionalmente, cuando necesitábamos músculo, contratábamos agentes libres para trabajos específicos. Tenía la sensación de que ninguno de ellos aceptaría un trabajo que involucrara a Pierce, pero valía la pena intentarlo.

			—¿Cuánto debería ofrecer? —preguntó Bern al teléfono.

			—Diez mil. —Era aproximadamente el triple de lo que normalmente ofrecíamos. También era la totalidad de nuestro fondo para emergencias. Podríamos pedir un préstamo si fuera necesario.

			—No podemos pagar tanto.

			—Podemos si capturamos a Pierce. Dile que el pago es contra entrega.

			El teléfono hizo clic cuando Bern me puso en espera. Caminé hacia el coche. ¿Por dónde demonios iba a empezar?

			Otro clic.

			—Se ha reído.

			En su lugar, yo también me habría reído.

			—Prueba con el Vaquero.

			Clic. Clic.

			—No. Y eso es textual.

			—¿Asli? Sube a quince. 

			Asli era cara como el infierno, aunque valía cada centavo, y no la había visto echarse atrás nunca.

			Llegué al Mazda y me apoyé contra él.

			—Dice que está ocupada con otra cosa.

			Uf. Esos eran mis tres mejores. ¿Por qué tenía la visión de todos nuestros agentes independientes huyendo de nosotros como una manada de conejos asustados?

			—Vale. Empieza a investigar los antecedentes de Pierce, por favor. —Y colgué.

			El pánico que primero había surgido dentro de mí en la oficina de Augustine alcanzó su punto máximo y me ahogó. Dejé que me arrastrara.

			Si fallábamos, Montgomery International Investigations ejecutaría el préstamo y se llevaría todo. Literalmente saldríamos de nuestra casa sin nada más que una bolsa negra de plástico llena de ropa y los artículos de aseo que cada uno pudiera llevar. Mi abuela no tendría lugar para dirigir su negocio. Yo no tendría negocio en absoluto. Podría empezar de nuevo, pero eso llevaría tiempo y dinero. Había construido sobre el nombre y los cimientos que mis padres habían creado. Las referencias personales representaban el noventa por ciento de nuestros trabajos. Estaríamos en la calle, los siete. Perderíamos nuestro seguro médico. Todavía tendríamos nuestras otras deudas. Nuestros ahorros podrían darnos techo y comida durante un mes o dos, pero ¿después qué?

			Bern abandonaría los estudios. No había manera de que no lo hiciera. Abandonaría y cogería cualquier trabajo que pudiera conseguir, lo que fuera que nos pagara otra semana en un motel barato u otra comida. Vi su futuro, y se estaba consumiendo en llamas.

			Y mis hermanas… Acabábamos de volver a la normalidad después del caos de la enfermedad de papá. Nos acabábamos de estabilizar. La terapia funcionaba, todos estaban de nuevo encaminados y finalmente tenían una rutina. Si eso sucediera… Era como si alguien hubiera cogido un cuchillo helado y me lo hubiera clavado en el estómago para destriparme.

			No. Eso no iba a suceder. No le harían eso a mi familia. No se llevarían todo por lo que había trabajado tan duro. No. Simplemente no.

			Respiré hondo, exhalando ira.

			Tenía que pensar. Era una búsqueda de fugitivos. Había hecho búsquedas de fugitivos antes. No era mi primera vez.

			Los investigadores privados tendían a especializarse. Algunos desarrollaban perfiles financieros y se ocupaban de búsquedas de activos. Algunos aceptaban casos de vigilancia. Otros realizaban verificaciones de antecedentes. Nosotros hacíamos un poco de todo, y yo había hecho una buena cantidad de búsquedas de fugitivos.

			Era solo otra búsqueda más. Excepto que, si lo encontraba, mi objetivo me quemaría la carne hasta los huesos. Y mi familia podría terminar en la calle de todos modos, cuando Montgomery International Investigations se hiciera con nuestra casa. Al menos recuperarían el nombre del negocio.

			Probablemente esa no era la línea de pensamiento más productiva. Aquel lío, como solía decir mi padre, estaba muy por encima de mi categoría salarial. Ni siquiera sabía por dónde empezar. Podría ir al First National y examinar los restos calcinados. Solo había llevado cuatro casos de incendio provocado antes, todos relacionados con seguros, y sabía que la escena realmente no me diría nada. No necesitaba determinar si Pierce había provocado el incendio. Solo tenía que encontrarlo.

			Pierce había matado a un policía y herido a su familia. Todos los policías del área metropolitana de Houston estaban ansiosos por poner una bala en su hermosa cabeza. Apostaba a que la policía tenía un expediente sobre Pierce de un kilómetro de grosor. Ese expediente sería un excelente punto de partida, el problema era que no me dejarían verlo. Primero, era civil; segundo, competía con la policía. En las novelas policiacas, un investigador privado es o bien un expolicía o tiene amigos policías que le deben favores y que le proporcionan alegremente los archivos del departamento, mientras se quejan de que podría costarles el trabajo. Yo no tenía amigos policías. Trataba de evitarlos tanto como fuera posible. Mi padre había sido amigo de un par de efectivos, pero ambos trabajaban en la Unidad de Delitos Financieros, no en Homicidios. Además, los únicos que sabían que estaba buscando a Pierce éramos Montgomery, Bern y yo. Si me ponía en el radar de la policía, empezarían a prestar atención a lo que yo hacía, lo que dificultaría la búsqueda.

			A mi alrededor, el centro de Houston bullía de vida. Los rascacielos, algunos de cristal y acero, otros monolitos de piedra que se alzaban a mi alrededor. El edificio cobalto de Montgomery International Investigations se erguía a la izquierda, pareciendo aún más una aleta de tiburón. Casi podía imaginar el pavimento agrietándose, abriéndose en enormes losas, y una colosal cabeza de tiburón llena de dientes de cristal afilados emergiendo para tragarme entera. Frente a mí, el tráfico circulaba lentamente por la concurrida calle. Un Maserati descapotable rojo avanzó por las vías del Metrorail hacia el hospital. El conductor, un joven con camiseta negra, se estaba poniendo colonia. Idiota.

			Sobre él, una gran pantalla plana montada en la pared de una torre de piedra destellaba con anuncios. Apareció un apartado de noticias y la imagen de una mujer con traje de ejecutiva llenó la pantalla. Tendría unos treinta y tantos, atlética, atractiva, con piel morena clara y una abundante melena rizada oscura, recogida hacia atrás en un moño. Todo Houston conocía su nombre: Lenora Jordan, fiscal del distrito del condado de Harris. Cuando yo tenía catorce años, ella había salido a la calle para enfrentarse a George Kolter. Acababa de graduarse en la Facultad de Derecho y él era un experimentado principal fulgurquinético. Podía lanzar rayos desde quince metros de distancia, estaba acusado de abusos a menores y había decidido en el último momento que no iría a juicio. Lenora Jordan bajó las escaleras del juzgado, como una pistolera del salvaje Oeste, invocó cadenas del aire y ató a George Kolter al pavimento. Todo quedó grabado y fue transmitido por todos los medios. Fue épico. Todas las chicas de mi curso querían ser Lenora cuando fueran mayores. Era incorruptible, poderosa e inteligente, no tenía miedo y no aguantaba tonterías de nadie. No tenía duda de que, si Pierce era detenido y llegaba a juicio, ella lo destruiría mientras se aseguraba de que sus derechos constitucionales fueran perfectamente respetados.

			Yo no era Lenora Jordan, por mucho que quisiera. Si por casualidad me encontraba con Pierce, no podría atarlo. Tampoco podría obligarlo a hacer nada contra su voluntad. Tendría que convencerlo de alguna manera de que le convenía venir conmigo.

			Cogí mi teléfono, descargué el archivo de antecedentes de Pierce y lo abrí. La mayoría de la gente acumulaba identificadores: fecha de nacimiento, número de la Seguridad Social, última dirección conocida, número de carnet de conducir, lugar de trabajo, todas las cosas que los atan y los hacen relativamente fáciles de rastrear. Cerca del setenta y cinco por ciento de las veces, su idea de estar fuera del sistema significaba esconderse en casa de algún primo. Y el noventa por ciento de las veces, su madre, sin importar lo que dijera, podía contactarlos en cuestión de minutos.

			El expediente de Pierce me proporcionaba fecha y lugar de nacimiento, número de la Seguridad Social, nombres y dirección de sus padres y su educación. Escuela primaria, secundaria, Universidad de Stanford, licenciatura en Ciencias Arcanas con especialización en Ciencia e Ingeniería de Materiales. Asignatura optativa de Filosofía, con una nota media de 3,9. Solicitó y fue aceptado en un programa de posgrado para un máster en Ciencia e Ingeniería de Materiales, lo abandonó a los dos meses. Residencia actual: desconocida. Trabajo actual: ninguno. Fantástico.

			Antecedentes penales. Ajá. Adam Pierce había sido arrestado seis veces en los últimos dieciséis meses. Menudo elemento. Embriaguez pública, vandalismo, resistencia a la autoridad —qué sorpresa—, indigencia… ¿Indigencia? Ese policía debía de estar muy enfadado.
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